
 

 
 
“La fe en la resurrección  
nos abre a la comunión fraterna 
más allá del umbral de la muerte…” 
                                                 (RdV 24) 

 

 

Ayer, 23 de abril de 2017, a las 22,15 hs. 

en la comunidad de Albano Laziale, Casa Madre,  

ha regresado a la casa del Padre nuestra hermana 

CARLA, Sr AGNESE SIMONOTTI 
de 90 años de edad y 70 años de vida religiosa 

 

Por casi cuarenta años hemos visto a Hna. Agnese correr por los pasillos de Casa Madre, 
siempre disponible para las necesidades de las hermanas, con esa mirada sonriente que cualquiera 
que la encontraba, se sentía acogido, no sólo por ella, sino por el Señor mismo. 

Humilde, generosa, incansable en el donarse, deseosa de ser siempre útil, Hna. Agnese nos 
deja una imagen de Pastorcita totalmente consagrada a Jesús Buen Pastor, alegre y simple en el 
trato, siempre inclinada al bien de las personas que encuentra. 

Carla nace el 24 de septiembre de 1926 en Maggiate Superiore Gattico (NO) y es bautizada el 
25 de diciembre del mismo año. Primera de cuatro hijos, desde niña aprende el arte de cuidar de los 
demás, comenzando por sus hermanos más pequeños; actitud que ha desarrollado al punto de 
madurar la elección de un estado de vida que le permitiera continuar fructificando este don. 

Así, el 3 de noviembre de 1940, ingresa a la Congregación en Genzano (RM). Aquí transcurre 
parte del tiempo de su formación inicial, porque en 1943 la guerra obliga a las Pastorcitas a 
abandonar la casa de Genzano y a refugiarse en Puos D’Alpago (BL). Son tiempos duros para todo el 
país; pero Carla, junto a las hermanas y a otras jóvenes no queda pasiva; sino que colabora 
pastoralmente en las parroquias vecinas: Cornei di Puos, Farra D’Alpago, Chies D’Alpago y Voltago. 

Cuando regresa a Albano en 1945, el 29 de mayo del mismo año, Carla ingresa al Noviciado y 
el 30 de mayo de 1946 emite su Primera Profesión, tomando el nombre de Hna. Agnese. 

Olvidada de sí misma, templada por las pruebas de la vida, Hna. Agnese, por las 
características de su personalidad y sobre todo por un camino espiritual sólido, es elegida, poco 
después de la Primera Profesión, como Maestra de las Aspirantes, y permanece en Genzano hasta 
1948. 

En junio de 1948, con la apertura de la casa en San Pietro alle Acque (PG) es trasladada a esta 
comunidad para continuar ocupándose de la formación de las Aspirantes hasta 1951, año en el cual 
emite su Profesión Perpetua en Genzano el 30 de mayo. 

Del 1951 al 1955 es enviada al apostolado, primero en Consandolo (FE) y después en Medolla 
(MO). En las comunidades vive con mucha caridad su servicio de superiora y en el apostolado 
privilegia las familias más pobres, que visita regularmente, llevando el consuelo de la fe, 
especialmente en las situaciones de luto y de enfermedad. 



La fuerza de la oración, el amor a la Congregación y a la vida fraterna, armoniosamente 
integradas con la docilidad al Espírito y la capacidad de ver en todo la mano providente de Dios 
Padre, hacen de Hna. Agnese una persona capaz de comunicar el carisma pastoral con esa atracción 
típica de quien vive en primera persona lo que quiere transmitir a los demás. 

Por eso, el 13 de octubre de 1955 y hasta el 1969, es enviada a Brasil, primero a Terceira 
Légua y después a Caxias do Sul, Avenida San Leopoldo, con el fin de ocuparse de la formación de las 
novicias. Trece grupos de noviciado serán acompañados por ella en el camino de crecimiento como 
“Pastorinhas”. Madre Ines, así es llamada en Brasil, es amada y estimada por las jóvenes a las cuales 
se dirige sin tantas palabras, donando a ellas sobre todo el ejemplo de una vida gastada por el 
Evangelio. 

Lo testimonian aún hoy algunas hermanas brasileras: “Madre Ines ha sido muy importante 
para nuestra formación, camino y vida de Pastorinha, en Brasil. Todas la recuerdan con inmenso 
cariño y aún hoy recuerdan sus enseñanzas. Testimonio, alegría, disponibilidad, amor a la 
Congregación y al Pastor Divino. Sea bendito el Señor por su vida donada, dedicada, ejemplar”. 

Durante su permanencia en Brasil, después de su servicio en la formación, Hna. Agnese se 
dedica a la pastoral, especialmente entre las realidades más necesitadas de evangelización. Del 1969 
al 1974 se encuentra en Centenário do Sul, en el Estado de Paranà; después en San Pablo: primero en 
Jardim y después en Rafard.  

Así la recuerda una hermana brasilera: “Madre Ines, aquí, en Brasil, ha sido una presencia 
alegre, serena, generosa, dinámica, delicada y atenta a todas nosotras. Su ejemplo ha sido un 
testimonio que nos ha estimulado a perseverar en la vocación, en el amor a la misión y a la 
Congregación. Muchas gracias, Madre Ines”. 

El 29 de marzo de 1974, Hna. Agnese regresa a Italia y es enviada a Camparada (MI) hasta 
1978, donde se dedica a la catequesis y a la asistencia de los niños en la escuela materna, 
conservando en el corazón el deseo de regresar a Brasil. 

Del 1978 al 1982 se encuentra en Albano, Casa Madre, como superiora. Del 1983 hasta ayer, 
día en que el Buen Pastor la entrega definitivamente al Padre, Hna. Agnese permanece en Casa 
Madre para dedicarse, con afabilidad y espíritu de sacrificio, a la acogida de las hermanas residentes 
y de paso. Agradecida por cada cosa, cuando se le pide cómo está, siempre responde alegre: “Estoy 
bien”; si bien a causa del corazón muy cansado, su salud se va agravando cada vez más. 

Y ayer, segundo Domingo de Pascua, Domingo de la Misericordia, en el cual se recuerda la 
aparición pascual de Cristo en el octavo día de la Resurrección, Hna. Agnese se apaga serena y 
silenciosamente, sumergida en el abandono confiado al Señor con el cual ha vivido toda su larga 
existencia. 

Gracias, Hna. Agnese, porque has tenido el valor de caminar siempre en la vías seguras, como 
decía con frecuencia el Fundador: “…las vías seguras son las vías de la docilidad a la gracia” (AAP, 
1958, 423). Gracias por la bella Pastorcita que has sido y eres para cada una de nosotras. 

Intercede por nuestra Congregación, en camino hacia el 9° Capítulo General, para que todas 
nosotras sepamos recorrer dócilmente las vías seguras que el Espíritu nos señala. ¡Y no te olvides de 
presentar al Pastor Resucitado toda la humanidad necesitada de su Paz! 
 

Hna. Marta Finotelli 
Superiora General 

 
Roma, 24 de abril de 2017 
San Fidel de Sigmaringen 


